Noticia histórica sobre los judios en Alcover by Bertrán, Diego
NOTICIA HISTORICA SOBRE LOS JUDIOS EN ALCOVER 
Poco se sabe acerca de la expansión de los hebreos por estas tierras. Según el 
insigne erudito Pta Cargol, después de la destrucción de Jerusalén en el siglo 1 de 
nuestra Era, muchos judíos se vieron obligados a abandonar su país y varios de ellos se 
establecieron en las Baleares y en el sur de Francia. Siguiendo al citado autor, bastantes 
de estos últimos pasaron a Cataluña donde vivieron en pie de igualdad con los naturales 
hasta el reinado del monarca visigótico Sisebuto quien dictó una serie de medidas 
restrictivas como, por ejemplo, el que no pudieran tener sirvientes cristianos. 
La tolerancia de algunos reyes godos posteriores y la invasión árabe facilitó su 
expansión. Parece ser que su instalación en Cataluña se incrementó a partir del siglo X, 
llegando a adquirir un notable poder e influencia; lo que, en ocasiones, dio lugar a que 
el pueblo se mostrara hostil hacia ellos y les hiciera objeto de tremendas persecuciones. 
Por lo que atañe a Aicover, las referencias halladas en los manuales notariales que 
se conservan en el Archivo Archidiocesano de Tarragona y en los legajos de documen- 
tos sueltos del Archivo Municipal de Alcover, pese a ser un tanto parcas y no muy 
numerosas, permiten tener una idea de cómo transcurriría la vida de la comunidad 
hebraica en nuestra ViUa. 
Cronológicamente, el primer dato hallado se refiere a una transacción comercial 
celebrada en 1245, siendo una de las partes contratantes un judío llamado Almenar. 
Dicha referencia se encuentra en el manual notarial que entre 1245 y 1247 redactaron 
los escribanos Bernat Carbonell, Guillem Vidal, Pere Sedar y Bartomeu Vianer. Es 
curioso hacer notar que aparezca sólo dos afios después de la orden del rey Jaime 1 
sobre la formación de "calls". 
ELCALLDEALCOVER 
El "call" o barrio judío de Alcover comprendía las actuales calles "de I'índia" 
(que hasta 1548 se denominó "carrer dels jueus") y de "Sant Antoni". Una poterna en 
la muralla -ubicada en el lugar donde hoy el "carrer de Sant Antoni" desemboca en el 
"Raval del Carne"- permitía a los habitantes del "call" poder salir del mismo sin 
tener que pasar por la población. 
Por Semana Santa y Corpus Christi la entrada de la calle "de la india" por la parte .. 
del "carrer de la Costeta" era cerrada con gruesos tablones que impedían la visión de 
las procesiones que por aquella vía discurrían. Del mismo modo estaba dispuesto per- 
manecieran cerradas todas las puertas, ventanas y balcones que dieran a la calle "de la 
Costeta" mientras durasen aquellas celebraciones. Una ordenanza municipal del año 
1348 la cual, sin duda, era una actualización de otra más antigua, advertía que "ningune 
jueu o jueva se atrevesca a anar per lo poble los dies de la Semana Santa com es de 
coshrm". Otra, fechada en febrero de 1380, hace mencik 1 la prohibición que tenían 
los habitantes de1 "call" de salir del mismo durante la festividad del Corpus. 
El hecho de tener que estar cerradas las puertas durante algunas épocas del año 
proporciona una base sólida para pensar si algunas casas no tendrían una doble entrada 
("Carrer de I'fndia" o "Sant Antoni" y "Costeta") o cuando menos una comunica- 
ción por el interior de las otras casas del "Call", pues de no ser así aquellos desventura- 
dos debían permanecer muchisimos días sin salir de sus casas. 
Por aquellos tiempos hemos constatado la existencia en el recinto del "Call" de 
dieciocho casas (algunas más de las existentes hoy día); lo que da pie para suponer que 
la importancia de la "aijama" o comunidad hebraica alcoverense, no obstante ser bas- 
tante reducida, era considerable; máxime si se tiene en cuenta que, según Sánchez Real, 
formaban la de Valls -antes de 1391- de veinte a treinta familias. 
Confirma la presunción de importancia el que en 1315 se registre en la Villa la 
presencia de un rabino, Vidal Cap. Función análoga desempañaba en 1379 Mose 
Abravalla. 
ORDENANZAS RESTRICTIVAS 
Las ordenanzas restrictivas a los hebreos que debían soportar los componentes de la 
aljama alcoverense parece ser eran bastante numerosas, rayando muchas en la inhu- 
manidad y no pocas en lo absurdo. 
Destaca por su crudeza la dada por el Arzobispo de Tarragona, Bernat d'Olivetla, en 
el Primer Concilio Provincial, celebrado el año 1242, en la que se ordenaba entre otras 
cosas que ninguna mujer cristiana osara vivir, juntarse o cohabitar con judíos (capítulo 
i?), así como tampoco tener hijos con ellos ni amamantar a los de aquellos (capí- 
tulo 39). 
Del mismo talante es la B U I ~  del papa Urbano IV, emitida en 1263 y dirigida al 
Arzobispo Benet de Rocabertí, imponiendo la obligación a los judíos de llevar sobre si  
alguna señal identificativa. Una nota del Ayuntamiento, fechada en marzo de 1378, 
disponía que "ningun jueu pose anar per la Vifa si no porta cosida a la roba una 
rodona de drap blanc': 
Otro acuerdo municipal sin fechar, aunque suponemos algo más antiguo que el 
anterior, ordenaba que 'hui jueu vaja per la Vila vestit ab vestits de color morar, blau 
.>de cel, vert o vermell". Tan extraña prohibición sólo puede fundamentarse a nuestro. 
entender, en la importancia que dichos colores poseen en la liturgia y en la simbología 
cristiana. 
ACTNIDADES 
Las actividades de los hebreos abarcan un espectro muy amplio puesto que hemos . 
podido conocer las profesiones de treinta de ellos. 
Mose Abravalla, homónimo del rabino citado anteriormente, era en 1379 algo así 
como el director del Hospital, cargo que, al parecer se hallaba siempre o casi siempre 
en manos hebreas por cuanto en el manual de 1315-1316 figura ostentándolo "Mestre 
Juseff; metge del Spi;al". También eran médicos Abraham Maynors (1346), "Mestre 
Cijus" 1363, Astnich Pellissa (1389y Astruc Acoyo (1352). 
El comercio fue una de las actividades que desempeñaron mayor número de hebre- 
os alcoverenses. Figuran registrados como mercaderes Almenar (1245), Albayl (1290), 
Abraham Anton (1281), Palissa (12811, Biona (13 15), Hizac Roveter (1281), Mose 
Cabrit (1389), Dani Mercader (14061, Azarga (1345), Sanson Felys (1352), Pere Casta- 
ñer (1352), y Camicer (1365). De sus contratos mercantiles con otros colegas de 
Aicover y de otras poblaciones, tanto cristianos como judíos, queda constancia en los 
manuales notariales. Gracias a su tráfico comercial y a sus múltiples negocios, conoce- 
mos los nombres de comerciantes de las aljamas de otras Villas, como Cabrer (1315), 
de Carcis, Mose, Astmc y Samuel Catorra (1315), de Montblanc; y Salomo Adret 
(1349), de L'Aleixar. 
Es de notar que cuando un miembro de la aljama suscribía un contrato, otorgaba 
testamento, etc. siempre la fórmula notarial hacía constar su raza. Así, por ejemplo, un 
tipico encabezamiento de documento, sería el siguiente: "Ego, Hizac Roveter, jude, 
hab. pst. Vile de Alcoveno, etc."; es decir, "Yo, Hizac Roveter, iudio, vecino de la 
presente Villa de Alcover, etc.; lo cual no deja de ser otra forma de discriminación a la 
que estaban injustamente sometidos. 
Otra actividad típica de los hebreos en todo tiempo y lugar es el labrado de 
metales preciosos. La Aljama de Alcover contó con dos apreciados plateros: Abraham 
Escapat (1269) y Mestre Aster (1315) de quien sabemos cinceló algunas piezas para el 
Arzobispo de Tarragona. También se empleaban en trabajos artesanales, aunque desco- 
nocemos sus especialidades; Abraham Sacorsa (1281), Samuel Tolosa (1313), lzach 
Roura (1313). y Mose Sacorsa (1314). 
Las industrias relacionadas con, el vestido y el calzado también han constituido una 
forma tradicional de ganarse el sustento para los hijos de Israel. Así, Murria (1315) era 
sastre, mientras que Samuel Gracia (1348) y Pellissa (1345) se dedicaban al curtido de 
pieles. "Mestre lsac Escull", tintorero, tenía en 1459 su taller en lo que hoy es calle 
"de I'fndia", la cual, tras la expulsión de los judíos, sería llamada "dels tints" por 
perpetuarse aquella industria. 
Los hombres de leyes también tuvieron su representación. Constan ser abogados 
Jacoh Carassa (1315), así como el rabino Mose Abravalla, el cual era conocido como 
"el avocat morrut". Por cierto, "morrut" era la fórmula popular y despectiva para 
designar a un hebreo. 
LOS JUDIOS Y EL AYUNTAMIENTO 
Además de sufrir sus ordenanzas, .los hebreos llegaron a dejar sentir su influencia 
en el Ayuntamiento. Desconocemos la profesión de Josep Cap (1349) y del converso 
Abraham Vida1 Catorra (1346). Posiblemente el primero tuviera alguna relación con el 
rabino Vidal Cap y el segundo con los Catorra de Montblanc; lo único que queda fuera 
de duda es que, según se desprende de los manuales notariales, se trataba de personas 
de sólida posición económica. 
Abraham Vidal Catorra figura entre los regidores de la Villa, habiendo sido "jurat 
de ma mitjana" Josep Cap. Es de notar que este último representó una fuente de 
problemas para el Consistorio, puesto que a causa de su raza y religión no podía asistir 
a ninguna de las funciones a las que acudía el Ayuntamiento en corporación por 
comenzar invariablemente aquellas en la Iglesia. 
ALGUNOS HECHOS 
Muy poco hemos podido hallar con respecto a acontecimientos acaecidos en el 
"Call". Nada sabemos sobre qué sucedió en Alcover en el curso del año 1391 que se 
caracterizó por una feroz persecución en toda Cataluña, saldada con centenares de 
victimas. Sin embargo, resulta un tanto sospechoso el que de las cincuenta y tres 
referencias documentales halladas sólo ocho sean posteriores a esa fecha; lo cual induce 
a pensar que cuando menos la aljama alcoverense había entrado en una fase de deca- 
dencia. 
Esa decadencia se acentuó cuando el rey Fernando "el Católico", con las miras 
puestas en. llenar sus arcas, introdujo la Inquisición castellana y sus métodos, a lo que 
se habían opuesto tenazmente desde 1484 a 1487 todas las autoridades de Cataluila, 
tanto civiles como eclesiásticas, contándose entre estas últimas los miembros de la 
antigua Inquisición. 
hpirlslbn de 10s jirdios. Corusunn de hebreos dirigiindose u Frunclu pura emigrar 
J.  <;. Mencio, pintor. (Portfolio de España) 
El célebre edicto real de 31 de marzo de 1492 decretando la expulsión de los 
judios no cayó del todo bien en la Villa, aunque fuera una medida popular entre huena 
parte de la población. El Ayuntamiento elevó una súplica al Arzobispo d e  la que se 
conserva un f r agmen to  en el sentido de que se hiciera "lo fohedor per que aquesta 
Vila no reste serise metge ni menescal ni ultra genf de  valer"; lo cual da a entender que 
algunos oficios indispensables en la vida de una población eran desempenados por 
hebreos y que su expulsión trajo serios transtornos. 
Es interesante comprobar cómo. a pesar de lo dispuesto en el edicto de expulsión 
en punto a que el niismo debía ejecutarse antes del I? de julio. el Ayuntamiento no 
poso en práctica lo ordenado hasta el 5 de agosto según se desprende del acuerdo 
municipal por el que 'Yonch determenat que es conduhesca els jueus o Torrupiirra e es 
miri lo  fahedor". 
No conocemos, por el momento, cuál fue el número de los desterrados que en el 
puerto tarraconense abordaron las naves en las que, junto a sus hermanos de raza e 
infortunio de la comarca, fueron trasladados a Barcelona para desde aili partir hacia 
una nueva diáspora. 
DIECO BER TRAN 
Nota: Las referencias relativas a ordenanzas municipales proceden de documentos que se conservan 
en el "Legajo de documentos sueltos'' del Archivo Municipal de Alcover. Los restantes proceden de 
los manuales notariales del año que se cita y que se guardan en el Archivo Archidiocesano de 
Tanagona. 
